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Queridos amigos de la misión. 

A las puertas de una nueva Navidad, tiempo de gracia y salvación, os saludo y abrazo a 
todos en nombre del Señor Jesús, con las impresionantes palabras del Papa Benedicto 
XVI, en la homilía del inicio de su pontificado. Decía así, hablando de su predecesor, 
Juan Pablo II: 

[…]En este momento mi recuerdo vuelve al 22 de octubre de 1978, cuando el Papa 
Juan Pablo II inició su ministerio aquí en la Plaza de San Pedro. Todavía, y 
continuamente, resuenan en mis oídos sus palabras de entonces: “¡No temáis! ¡Abrid, 
más todavía, abrid de par en par las puertas a Cristo!” El Papa hablaba a los fuertes, a 
los poderosos del mundo, los cuales tenían miedo de que Cristo pudiera quitarles algo 
de su poder, si lo hubieran dejado entrar y hubieran concedido la libertad a la fe. Sí, él 
ciertamente les habría quitado algo: el dominio de la corrupción, del quebrantamiento 
del derecho y de la arbitrariedad. Pero no les habría quitado nada de lo que pertenece 
a la libertad del hombre, a su dignidad, a la edificación de una sociedad justa. Además, 
el Papa hablaba a todos los hombres, sobre todo a los jóvenes. ¿Acaso no tenemos 
todos de algún modo miedo –si dejamos entrar a Cristo totalmente dentro de nosotros, 
si nos abrimos totalmente a él–, miedo de que él pueda quitarnos algo de nuestra 
vida? ¿Acaso no tenemos miedo de renunciar a algo grande, único, que hace la vida 
más bella? ¿No corremos el riesgo de encontrarnos luego en la angustia y vernos 
privados de la libertad? Y todavía el Papa quería decir: ¡no! quien deja entrar a Cristo 
no pierde nada, nada –absolutamente nada– de lo que hace la vida libre, bella y 
grande. ¡No! Sólo con esta amistad se abren las puertas de la vida. Sólo con esta 
amistad se abren realmente las grandes potencialidades de la condición humana. Sólo 
con esta amistad experimentamos lo que es bello y lo que nos libera. Así, hoy, yo 
quisiera, con gran fuerza y gran convicción, a partir de la experiencia de una larga 
vida personal, decir a todos vosotros, queridos jóvenes: ¡No tengáis miedo de Cristo! 
Él no quita nada, y lo da todo. Quien se da a él, recibe el ciento por uno. Sí, abrid, 
abrid de par en par las puertas a Cristo, y encontraréis la verdadera vida. Amén. 
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Estas palabras que marcaron la senda de un nuevo rumbo para la Iglesia, resuenan de 
nuevo en lo hondo de mi corazón, y señalan el itinerario evangelizador que nos 
sentimos llamados a vivir, impulsados por el Espíritu, en esta pequeña trinchera 
misionera a la que he sido gozosamente enviado como privilegio del todo inmerecido.  

Yo doy testimonio de que las palabras de quien hoy calza las sandalias del pescador de 
Galilea, son verdad. Aquí, en estos interminables desiertos (de los que también habla el 
texto) donde parece que vivo desprovisto de casi toda comodidad humana, afirmo con 
todas las fuerzas de mi corazón que: Él no quita nada, y lo da todo. Así es, a mí Cristo 
no me ha quitado nada - salvo el insoportable yugo de mi pecado – y me lo ha dado 
todo, todo aquello para lo que fue hecho mi corazón ¡Él! Por eso, en Él lo tengo todo, 
infinitamente más de lo que la pobre imaginación hubiese podido vislumbrar, más allá 
de todo sueño o aspiración meramente humana (y por tanto falible, limitada y caduca). 

Eso sobre todo, es lo que os quiero transmitir desde la misión; esa es la imagen, la mejor 
radiografía para retratar la existencia de un misionero. No la del pobrecito hombre que 
da más pena que otra cosa, al que tenemos que ayudar. Esta es más bien la vida de uno 
que un día se encontró con Alguien que lo era todo, que con el fulgor incomprensible de 
su mirada, le robó el corazón y lo selló, para que fuese sólo para Él. 

De este encuentro nació el envío. Sin hoja de ruta, ni billete de vuelta; ligero de equipaje 
y sobrado de entusiasmo e ideales. 

Van pasando los años – es este ya mi cuarto año en Etiopía – y poco a poco voy viendo 
florecer el desierto, su esterilidad progresivamente transformada en incipiente esperanza 
de un mañana mejor para quienes han sido confiados por Él como ovejas a este pastor. 
Vosotros sois quienes habéis respondido a la llamada de Dios y os habéis puesto manos 
a la obra, para que esta carga inmensa no derrumbara los frágiles hombros de este torpe 
aprendiz de misionero. 

Algunos, por el don de la fe, sois perfectamente conscientes de ello; los que decís que 
no tenéis esa fe, y cómo quiera queréis ayudarme, aunque no os deis cuenta, también 
sois impulsados por el Espíritu a colaborar conmigo en esta obra que es sólo de Dios. 

Os relato a continuación algunas de las novedades de la misión: 

1.- Visitantes: Agradezco con todo mi corazón a todos los que se han acercado a 
visitarme a esta remota misión. Todos habéis sido para mí un regalo de Dios; en cada 
uno he podido experimentar su cercanía y su bondad que no me deja solo. En el don de 
vuestra amistad he recibido el consuelo del Buen Dios que me ha revelado su cercanía y 
su amor de Padre. 

Don Haggerty, sacerdote diocesano de Nueva York y profesor de teología moral en la 
actualidad en dicho seminario, pasó por Gode a primeros de septiembre; había venido a 
Etiopía para predicar Ejercicios Espirituales a las Misioneras de la Caridad. Somos 
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amigos desde hace muchísimos años y fuimos compañeros de estudios de doctorado 
durante nuestros años de Roma. Don se está planteando seriamente la posibilidad de 
pasar un tiempo en Etiopía para colaborar en la obra misionera de la Iglesia. Sería una 
maravilla tenerle por aquí, por lo que os ruego que encomendéis esta intención al Señor 
de la mies. 

A los pocos días llegó Inés Primo de Rivera. Andaba ella supervisando unos proyectos 
en otra región del país y quiso acercarse a Gode para conocer está realidad sobre el 
terreno. Fue una enorme alegría tenerla con nosotros; como fruto de su visita, muchos 
son los logros alcanzados y las puertas que se nos han abierto para los proyectos que 
nos traemos entre manos. Sobre todo la admirable iniciativa de su hermano Cosme y 
varios amigos suyos de correr el maratón de Nueva York y ofrecer la recaudación de 
dicho reto deportivo para la edificación de una escuela en un remoto poblado de la 
Región somalí de Etiopía ¡Gracias Inés! ¡Gracias, Cosme! a ti y a tus amigos, por correr 
con tanta determinación y llegar a la meta que no era ganar la carrera, sino edificar un 
colegio para cientos de niños que carecen de la posibilidad de tener acceso a la 
educación. 

A primeros de octubre vino a visitarnos Brother Matthew MC; superior de la 
comunidad de Addis Abeba, de Hermanos Misioneros de la Caridad de la Madre 
Teresa. Una visita particularmente importante ya que se trataba de ver sobre el terreno 
la posibilidad de abrir una comunidad de hermanos aquí en Gode. Quería él recabar toda 
la información posible, con el fin de presentar, junto con la solicitud del obispo, esta 
petición al capítulo general de su congregación, que habría de celebrarse en Calcuta el 
mes siguiente. Os pido fervientes oraciones por esta intención, ya que en las próximas 
semanas esperamos se nos comuniquen los resultados de dichas deliberaciones. 

El mes de noviembre sin duda tuvo como momento estelar la visita de Sonia y 
Mauricio ¡Cuánto les agradezco a los dos la fidelidad de su amistad que es un 
verdadero tesoro para mí! Fuero días intensos en los que pudimos saborear con calma la 
palabra de Dios; la adoración de Jesús en el Sacramento de la Eucaristía al caer la tarde; 
el rosario que nos ayudó a renovar la conciencia de la presencia fiel de la Madre de Dios 
Santa María.  

Por supuesto que nos dio la oportunidad de acercarnos a Kalafo para visitar la nueva 
escuela. Durante esa intensa jornada también compartimos con los niños y niñas en lo 
que hoy por hoy es su famélica escuela, una rancheta o sombrajo de ramas donde se 
hacinan a puñados los pequeños; sentados en la arena, cubiertos de polvo y asfixiados 
de calor; y sin embargo, su alegría era contagiosa ¡como se reían con las payasadas de 
Mauricio! (claro que ¡así se explica su éxito al frente de la división de Recursos 
Humanos en Telefónica Española!). 
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En Sonia y Mauricio estaba representada para mí la generosidad de todos vosotros que 
desde lejanas tierras y a pesar de vuestras muchas obligaciones, no os olvidáis de estas 
gentes que parece que están olvidadas de todos menos de Dios. 

Hace apenas unos días tuvimos la visita de Monseñor Woldetensae Gebreghiorghis, 
Obispo de Harar y los ingenieros de HCS (la Caritas local). Hacía casi dos años de la 
última visita del Obispo por lo que para mí ha sido un motivo de gracia extraordinaria 
tener a mi obispo viviendo en casa, orando juntos en la Capilla, celebrando cada mañana 
antes del amanecer la Santa Misa. Y lo más importante es que como el Obispo ¡es 
sacerdote! me pude confesar. 

Juntos visitamos el famoso muro, revisamos la ya logrado, me ofreció valiosas 
sugerencias de detalles técnicos que yo no había tenido en cuenta; me ayudó con 
diversas gestiones ante las autoridades locales, con el fin de poder usar la maquinaria 
pesada que desesperadamente necesitamos para nivelar el terreno. 

Fuimos en el día a Kalafo para que pudiera ver los avances en la obra de la escuela. 
Verdaderamente quedó impresionado. De entrada, era la primera vez que un obispo de 
la Iglesia Católica – un sucesor de los Apóstoles - visitaba esa región de Etiopía, tan 
cercana a Somalia (Kalafo está a unos 120 km de la frontera). 

La visita del obispo ha tenido para mí un hondo significado espiritual. Su presencia 
junto a mí me entronca con Cristo Sacerdote en cuyo nombre actúo, por cuyo Espíritu 
he sido enviado a la misión. Me ayuda a ser consciente de que no estoy ni solo ni por mi 
cuenta. En él quedo entroncado con el Sucesor de Pedro, a quién Jesús Resucitado dijo: 
“Si diligis, pasce” (“Si amas, apacienta”). Lo cual me ayuda a recordar que mi única 
credencial para ser pescador y pastor es el amor, una caridad sin fronteras, que me 
impulsa cada día a amar a estas gentes en la dimensión de la cruz. 

2.- Ayudas: Gracias a todos vosotros, los que colaboráis con la Fundación Misión de la 
Misericordia, hemos recibido muchísimas ayudas para los diferentes proyectos. Vuestro 
entusiasmo ha sido contagioso y ha tocado los corazones de quienes nos podían ayudar. 
Tanto en donaciones particulares como en premios que nos han concedido, ya tenemos, 
gracias a Dios, los fondos necesarios para completar la edificación de la escuela de 
Kalafo y equiparla con todos los útiles necesarios para la docencia. 

Mi particular gratitud a Marta, nuestra fiel secretaria, Billy mi hermano a quien molesto 
casi a diario con multitud de gestiones; gracias a Luz y a Beltrán que han coordinado 
reuniones y llamado a muchas puertas; mi gratitud a JJ por ayudarnos a redactar 
proyectos que presentar a diferentes instituciones y por todo lo que como experto en la 
materia nos ha enseñado; gracias a Inés por haberse pelado los nudillos llamando a 
tantas puertas y sobre todo por poner en marcha las páginas web que recogieron los 
fondos del maratón. También doy las gracias a Juan Sartorius, primo y ahijado (el único 
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que tengo) por el entusiasmo que puso en conseguir los fondos que nos faltaban para 
rematar el proyecto de la escuela. Gracias a Mauricio y Sonia por no dejarme solo. 

3.- Los Proyectos: Como la mayoría de vosotros ya sabe, estamos trabajando en dos 
frentes: la escuela de Kalafo y el proyecto del terreno en Gode con su centro nutricional 
y educativo a la cabeza. 

Por lo que a la escuela respecta, tengo la esperanza de que, si las obras siguen 
avanzando al ritmo que vamos y no hay ningún contratiempo inesperado, el edificio 
debe estar terminado para comienzos de febrero. Uno de los encargos que le hice al 
equipo que acompañaba al obispo fue la de que se responsabilizaran ellos de comprar en 
Dire Dawa todo el mobiliario de la escuela (las cuatro aulas; la sala de profesores y el 
dispensario médico) y de mandarlo con un transportista a Kalafo (¡casi cuatro días de 
viaje!). 

Espero que algunos de vosotros podáis venir a Etiopía el día en que inauguremos la 
escuela. 

En cuanto al proyecto de Gode. Por fin, después de catorce meses de intenso trabajo, os 
informo que ya hemos terminado el último tramo de muro que nos faltaba y todos los 
pagos están al día. 

En estos momentos, mi mayor dificultad está en con seguir la maquinaria pesada que 
necesito para nivelar la superficie interior, que nos permita iniciar la construcción del 
Centro Nutricional y Educativo, el primero de los proyectos que tenemos en mente para 
el inmenso terreno que el gobierno local ha donado a la Iglesia Católica. Llevo metido 
en estas gestiones ante las autoridades de “Obras Públicas” desde Agosto. Mi éxito, por 
ahora, ha sido más bien limitado. Pero no me rindo. 

Ya hemos conseguido, gracias a las gestiones de algunos de vosotros, los fondos 
iniciales para comenzar este proyecto, por lo que espero que en breve podamos 
comenzar a construir dicho proyecto. 

4.- Piedras vivas: Así llama el Apóstol Pedro, en su Primera Carta, a los cristianos que 
forman el edificio espiritual de la Iglesia. Como os podréis imaginar, las piedras y 
ladrillos más importantes con los que vengo trabajando en esta misión, no son ni las de 
los muros de las parcelas, ni las paredes de una escuela, sino las de las gentes que van 
formando nuestra pequeña comunidad de católicos de Gode. 

Poco a poco se ha ido corriendo la voz de que un grupo de cristianos se reúnen todos los 
domingos a celebrar la Santa Misa y la gente ha comenzado a acercarse. Lo más 
maravilloso es que han sido los mismos cristianos, el pequeño puñado de católicos que 
peregrinan en Gode, quienes se han ido invitando unos a otros. Juntos hemos preparado 
la liturgia, elaborado nuestro propio cancionero; hemos compartido ensayos de cantos 
dirigidos por los que sabían más; para ellos he preparado un boletín semanal con un 
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sencillo comentario a las lecturas del domingo, un texto concordante del Catecismo de 
la Iglesia Católica, alguna reflexión del testimonio de los santos de todos los tiempos, 
algunas oraciones y las sencillas noticias del acontecer de nuestra comunidad católica de 
Gode. 

Son ya muchos los que se han reunido en nuestra capilla; a dos personas les he 
preparado para recibir el sacramento del matrimonio en su comunidades de origen, 
hemos tenido una primera comunión y una confirmación. 

El domingo en que celebró nuestro obispo la Santa Misa ¡no cabíamos en la capilla y 
tuvimos que pedir sillas prestadas a nuestros vecinos! El obispo bien recordaba que en 
su visita anterior, nadie se había acercado. Verdaderamente quedó impactado de la fe de 
estos católicos - ¡sus diocesanos! – de su entusiasmo y del sentido de pertenecía que han 
desarrollado. El obispo sabe que  ya no estoy solo y eso le alegra y le conforta. 

Para concluir, y ya a las puertas de una nueva Navidad, os quiero recordar a todos, y de 
manera particular a quienes más estáis involucrados en la vida de la Fundación Misión 
de la Misericordia, la razón de todo lo que hacemos. 

Siempre recordad que todo, hasta la obra más aparentemente insignificante, tiene valor 
de eternidad si es del amor reflejo. Estáis colaborando con Jesucristo para que la obra de 
la salvación llegue a todos los hombres. Todo lo que no hagamos en clave de eternidad, 
no nos habrá servido para nada. Pensad en el cielo. Dice Jesus en el evangelio que: “de 
qué te sirve ganar el mundo entero si te pierdes a ti mismo”. Todos somos responsables 
de nuestros hermanos. Por tanto, la vida de nuestra humilde Fundación tiene que ser 
edificada, ante todo y sobre todas las cosas, en la santificación de sus miembros y la de 
aquellos que colaboran con nosotros; así como la santificación de los pobres que se 
benefician de nuestros esfuerzos. 

Como ya sabéis todos, esta misión esta puesta bajo el cobijo de la Madre de Dios, 
Nuestra Señora del Shebele. A Ella, a su cuidado de madre, a su fidelidad virginal, 
encomiendo todos los esfuerzos de la Fundación; con su Magníficat doy gracias al Dios 
bendito en Misericordias, por tantas gracias y bendiciones como han sido derramadas 
sobre esta pequeña misión. 

Al nacer el Hijo de Dios en Navidad, renace la vida de la gracia en todos nosotros, 
mirad a vuestro alrededor. A mí no se me hace difícil saber quienes son mis pobres en 
quienes quiere nacer Jesús en brazos de María y de José; quizá a vosotros se os haga a 
veces un poco más difícil porque las pobrezas que os rodean quizá están más 
camufladas o maquilladas, pero están ahí, sobre todo la mayor pobreza de todas: la de 
aquellos que, como la noche de Belén, “no tienen sitio en la posada” de su corazón para 
acoger al Hijo de Dios, único Salvador del mundo. 
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Con honda gratitud os bendigo a todos. Os deseo una Santa Navidad y un año nuevo 
lleno del amor de Dios. 

 

 

Padre Christopher 

 

PS Os adjunto el formulario de la Fundación para que nos hagáis como regalo de 
Navidad a los pobres, una nueva domiciliación ¿Os animáis? 

 

 

 

(para quien quiera leer el texto completo del Santo Padre, aquí va el link) 
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/homilies/2005/documents/hf_ben-
xvi_hom_20050424_inizio-pontificato_sp.html 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/homilies/2005/documents/hf_ben-xvi_hom_20050424_inizio-pontificato_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/homilies/2005/documents/hf_ben-xvi_hom_20050424_inizio-pontificato_sp.html
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Benefactores de la Fundación Misión de la Misericordia 

 
Rellenar datos y enviar a Marta Zabía de la Mata, calle Núñez de Balboa nº 52, Madrid 28001 
o  al       E-mail martazabia@hotmail.com (Teléfono: 639 94 02 04). 

 
Fecha ____________________________________ 

 
 
Nombre: ……………………………………………..…………………………………… 
Dirección y Código Postal: ……………………………………………..……………………… 
Teléfono: …………………………..…………………………… 
NIF:  ……………………………………………… 
 

E-Mail: ……………………………………………… 
 
Deseo contribuir con una aportación: 
 
 
____ Mensual  ____ Trimestral ____ Anual ______________ Aportación Única 
 
 
de ___18€ ___30€   ___50€ ___60 € ___120 €  
 
 
_________________Euros 
 
Mediante adeudo en mi _cuenta nº :  
 

 Entidad      Oficina     D.C.    Nº Cuenta 
           _ _ _ _       _ _ _ _      _ _      _ _ _ _ _ _ _ _ _ _    
 
___Adjunto cheque   ___Mediante transferencia individual a la cuenta:  

 
0128-0014-73-0100029293 (Bankinter) 

 
------------------------------------------------------------------------------------------------------- 
 
Datos para la entidad bancaria: 
 
Ruego que, hasta nueva orden, atiendan los recibos de la Fundación Misión de la 
Misericordia. 
N Cuenta ________________________________________________ 
 
Fdo: _______________________________    (Titular de la cuenta) 
 
 
**Para cualquier duda pueden contactar con Marta Zabía en el teléfono  639 94 02 04** 

mailto:martazabia@hotmail.com

